
Estudiaremos algunas 
situaciones vividos en 
la construcción de la 
Fundación, en la que 
gracias a su liderazgo 
la Asunción siguió 
adelante poniendo 
siempre en el centro a 
Jesucristo.  



La palabra Liderazgo, la manejamos 
con mucha frecuencia en nuestra 
realidad. Aplicarla a nuestras primeras 
madres es un desafío y un reto. Ellas 
abrieron un camino empujadas por el 
Espíritu; abrieron una forma de vida 
consagrada asentada en la 
espiritualidad de las grandes y antiguas 
congregaciones; abrieron un estilo de 
educación basado en el Evangelio y su 
vivencia; fueron piedras de fundación 
con unas ideas claras sobre su misión 
en la tierra y con una proyección de 
futuro.  



M. Eugenia: quiso formar en la FE, de 
otra manera y no en los conventos de 
clausura,  a las chicas de su clase 
social para que influyesen en sus 
maridos y así se pudiera transformar la 
Sociedad.  Quizás aquí encontramos un 
gran filón en el significado que le 
estamos dando a nuestra educación 
transformadora: Formar a jóvenes, 
comprometidas con su sociedad, para 
transformar por el Evangelio su 
entorno. 



1841. Marcha del Padre Combalot.  

  

1866. Asunto del P. Véron.   

 

1886 Capítulo General Especial para 
determinar los lazos entre las dos 
Congregaciones MM y PP. de la 
Asunción.   





La vida religiosa se consolida de 
día en día, y la comunidad parece 
bendecida por Dios y por la 
Iglesia. Siguen llegando jóvenes 
para formar parte de  la 
comunidad. 

En agosto de 1840, se ha celebrado la 
primera toma de hábito, presidida por 
Monseñor Affre, amigo de la 
comunidad. Siente una gran alegría 
presidir esta ceremonia con su vicario 
Monseñor Gros. 

En marzo de 1841, las hermanas eligen a María 
Eugenia como superiora y el Padre Combalot 
ratifica la elección. 
 



Al cabo de los meses descubre la inconstancia 
del Padre Combalot  que no cesa de destruir un 
día lo que ha construido la víspera. “Algunas 
veces me siento muy desconcertada ante el 
porvenir de nuestra obra, pero no habiendo 
tenido más apoyo que la providencia, después 
de lo que ha hecho por nosotras, no hay que 
dudar en abandonarse a ella” 

 

ME más que ninguna otra, sufre de los altos y 
bajos que el PC hace soportar en la formación 
que transmite a las primeras hermanas 



El PC. Había escrito un folleto “Introducción 
a las Constituciones de las RRAA” en el que 
perfila el proyecto religioso y educativo en 
la sociedad de su época.” Jesucristo,  Alfa y 
Omega de todas las ciencias humanas”. A 
partir de este texto  Mª Eugenia empieza a 
redactar las primeras Constituciones, 
consultando, investigando el pensamiento 
de la Iglesia y de las antiguas Órdenes 
religiosas. 

 
 

 

De mala gana, cede a la censura de ME. Él inconsciente de 
la partida que se está jugando en esos momentos para la 
Congregación, que considera suya, se ha lanzado de nuevo 
a una serie de predicaciones por provincias.  

Hubo un desacuerdo sobre la presentación de 
las Constituciones: el PC. deseaba enviarlas 
directamente a Roma, sin pasar por el 
Arzobispado de París, lo que ME consideraba 
inconcebible.  
 



ME está de acuerdo y 
acepta con gratitud la 
propuesta que se le hace. 
Cuando vuelva el PC. el 
Arzobispo le nombrará un 
Superior a la naciente 
comunidad. Para colocarla 
bajo la autoridad del 
ordinario.   

 

Una carta del Arzobispado llega durante su ausencia. M. 
Affre desea hablar con la joven fundadora. Sin rodeos, la 
pone frente a la situación: “No están constituidas bajo 
autoridad regular y tienen a un padre con una cabeza 
loca”. Además se inquieta por su autoritarismo. 

A su regreso, el PC., mediados de abril, se entera de la 
noticia y su reacción: “jamás, jamás mientras viva tendrán 
sus hijas otro superior que no sea él”. M. Affre, asigna un 
Superior para la comunidad; El padre lo rechaza. 



La comunidad se enfrentó a 
una grave crisis, tiene 
conciencia clara de la 
situación. Hay que escoger 
entre el fundador o la 
fundadora. El PC. nunca 
había mostrado mucha 
consistencia en sus 
consejos, se volvió cada vez 
más irracional y autoritario. 
Enfadado, reunió a la 
comunidad en ausencia de 
ME. Y Teresa Emmanuel, que 
no retrocedía nunca ante 
iniciativas que hubiese que 
tomar, comprende que le 
corresponde a ella, mejor 
que a la Superiora, expresar 
el pensamiento de todas; su 
posición es muy clara, es la 
de la comunidad entera. 

  
 

Quiere llevarse a las hermanas 
a Bretaña. Pero Teresa 
Emmanuel considera  
inoportuno salir de París, no 
era cuestión de abandonar a 
ME. Ninguna de las hermanas 
irá a Bretaña con aquel que, 
sin embargo es reconocido 
como el inspirador de la obra, 
como su Padre y Fundador. 
Había una gran intimidad entre 
nosotras, estábamos 
fuertemente unidas unas a 
otras, y esto fue lo que salvó la 
fundación”.  Teresa Emmanuel 
aseguró entonces el liderazgo 
del grupo y su pensar.  



En honor a la verdad, hay que decir que este 
impetuoso y santo hombre escribió una carta a 
Monseñor Affre tan emocionada como 
desconcertante, en la que pedía que se hiciera cargo 
de la fundación; insistiendo humildemente en la 
belleza y la utilidad de la obra naciente y en sus 
propias limitaciones. Termina con estas palabras: 
“Le pido de rodillas dé a esta obra una ayuda eficaz, 
duradera y paternal, necesaria para fundarse” 

El 3 de mayo, en la fiesta de la Cruz, el PC. exigió la 
devolución de sus libros y renunció a todo vínculo 
con ellas, y declara que ya no le verán nunca jamás, 
¡y se marcha! El PC. abandonó airadamente la 
comunidad. Al día siguiente se negó a recibir a 
Teresa Emmanuel. 



Con gran prudencia, 
ME. vuelve a tomar 
contacto con el P. 
d’Alzon que le contesta 
con valor, objetividad y 
gran franqueza: “No, 
no debe tolerar esas 
cosas de que me habla. 
¡No, no debe dejar en 
manos de P.C. el éxito 
de su obra!” 

  

Gracias a la unidad de 
espíritu y el apoyo 
inequívoco de Teresa 
Emmanuel se pudo 
sobrevivir. La vida continua 
para esta comunidad 
naciente; en agosto del 
1841 las hermanas hacen 
su primera profesión…  
pero las actuaciones del PC. 
dejaron un rastro de 
desconfianza en aquellos 
que, sin embargo, estaban 
muy unidos a la obra. 

Desde la marcha de PC. en 
1841 han vivido  años sin 
trastornos.  





En torno a la presentación de las Constituciones 
de 1866, ante la perspectiva de la Aprobación 
del Instituto, segunda etapa en los trámites de 
reconocimiento por parte de la Iglesia. Ponen de 
manifiesto una profundización, apoyada en la 
experiencia, y dentro de un contexto eclesial 
dado. 

 

 

El P. Véron, superior eclesiástico desde 1859, 
al principio benevolente, cambiará de actitud 
en el momento de la presentación de las 
Constituciones en Roma.  Teme que la 
Congregación se desligue de su autoridad al 
vincularse a Roma.  



ME. comprende las razones de tal 
hostilidad. Ni M. Darboy, Arzobispo 
de París, ni el P. Véron han visto 
con buenos ojos el viaje de la 
Fundadora a Roma. Restos del 
galicanismo siguen aferrados, en 
más de un obispo de Francia. Se 
teme una ingerencia de la 
autoridad romana, que limitaría los 
derechos de la diócesis. De ahí la 
desconfianza con respecto a las 
Congregaciones internacionales 
que se consideran de “Derecho 
Pontificio”, es decir, dependientes 
de Roma.  

M. Georges Darboy 



ME. va a Roma, el 16 de mayo de 1866 se embarca en 
Marsella rumbo a Cività Vecchia, con una hermana joven 
que sabe italiano, para presentar las Constituciones ante la 
perspectiva de la aprobación del instituto y le pide al 
Obispo la Bendición y una carta de presentación. (En la 
carta de recomendación del 30 de abril de 1866, Monseñor 
Darboy, después de grandes elogios, añade una importante 
reserva: la de enviar a Roma “informaciones y 
observaciones cuando sea consultado”. Esta fórmula 
pesará sobre los trámites.   Se la da pero con una reserva 
dictada por el Superior eclesiástico; se enviarán a Roma 
informes cuando lo crea necesario.  

 
Estos informes son un conjunto de acusaciones contra 
ME., su autoridad y su Gobierno. Sin embargo, con la 
seguridad de que no tiene importancia ME. viaja a 
Roma pero en junio, Roma pide a M. Darboy el 
complemento de información. Al recibir de Roma una 
nueva petición de ME. el P. Véron se irrita y se vuelve 
con violencia contra ella. A partir de ese momento, 
empiezan encuestas y visitas,  como si no conociera 
nada de la Congregación.   



M. Véron vendrá a Auteuil en cuanto, se libere de trabajo y 
se encuentre mejor de salud. Está muy enfadado, 
disgustado, no sabemos el por qué. Su relación ha sido 
buena y le hemos dado muestras de gran confianza. Nos 
preguntamos, ¿Por qué ha cambiado tan drásticamente? 

 

Una carta de Teresa Emmanuel.  Hace aumentar los 
temores de ME. Informaba sobre la visita al Arzobispado. 
Su misión era agilizar la respuesta del arzobispado para 
no retrasar el regreso de la Sup. General a París. M. 
Véron, responde: “vuestra madre está inquieta por su 
regreso, pero en Roma las cosas van lentas” 

Me piden informes sobre el gobierno, la regularidad, el 
estado financiero… yo no os conozco lo suficiente para saber 
de todos estos asuntos. Es necesario que haga una visita 
canónica, que  vea las cuentas… para responder a lo que me 
piden. Roma no se conforma con palabras quiere informes. 
Necesito comprobarlo personalmente, pero ahora estoy 
enfermo y con muchos asuntos. 
 



Ante esta problemática  ME. vuelve a París. tiene que 
clarificar una situación que es inexplicable. No duda: ya en 
París o Roma, alguien ha sembrado la confusión en los 
asuntos de la Congregación. Supimos que  les dieron informes 
falsos; y que la Superiora General se había quejado en Roma 
del Arzobispo y de M. Véron. Todo eran calumnias. Era 
comprensible la actitud de M. Véron.  ME. es la única que 
puede dar todos esos informes y  encontrarse personalmente  
con M. Véron.   

 

P. Véron se presenta regularmente en Auteuil, cada vez 
más autoritario y exigente. Interfiere en todo, en la 
administración, en los cambios de las hermanas… ve 
con poca simpatía la orientación romana de la 
Congregación. Las amenazas eran grandes, si no vuelve 
una hermana a Auteuil que había sido destinada a otra 
cdad.: “Nos quitaría el Santísimo sacramento y cerraría 
el culto de la capilla de Auteuil” 

Su regreso será el 4 de julio. Intenta dirigirse al Arzobispado, 
lo que aumenta la tensión con el P. Véron, lo encuentra más 
enfadado todavía. Imposible obtener de él una explicación. 
No formulaba nada concreto y no quería escuchar.  



Y ante la imposibilidad de gobernar la Congregación, 
visitar las casas, cambiar a las hermanas, ME. 
condescendió para apaciguar a M. Véron, que una 
hermana destinada a otra cdad. vuelva a Auteuil). Estaba 
dispuesta a convocar un Cap. General y presentar su 
dimisión. En noviembre ofrece su dimisión al Arzobispo. 
Esta propuesta hace calmar al P. Véron.  

 

 

Después de seis meses de drama, el Arzobispo de Paris 
comprendió que había habido un abuso de poder: El 
tono de agresividad hacia el Instituto y especialmente 
hacia la Superiora General.  Y se pone en duda que el 
Arzobispado haya conocido, el documento e informes 
estén escritos en su nombre, pr M. Véron.  

Sin embargo se ponía de relieve el espíritu 
religioso del Instituto y a quien se atacaba era 
a la Sup. General. Las voces de muchos obispos 
se oponían ante esta decisión.  



En el mes de diciembre M. Véron va a una parroquia; 
le preocupan otros asuntos y no la Asunción. 
Supimos que muere repentinamente. Fue una 
perdida para el clero de París. Era un buen sacerdote 
pero impulsivo y se dejaba llevar por el primer 
momento. La Asunción rezó mucho por él, pues fue 
el Superior eclesiástico durante más de 7 años y 
todo había sido muy bueno hasta el viaje a Roma. 

El P. D’ Alzon tampoco estaba de acuerdo. Sería 
una locura. El y el Obispo de Nîmes pedían 
paciencia para resistir. La paciencia es una fuerza 
y la victoria es para los que son templados, 
mansos. Le escribe varias cartas en este tiempo a 
ME. y siempre le habla que Dios permite estos 
sufrimientos para purificarnos. Deje correr el 
agua… 



Resultado fue el retraso de la aprobación del 
Instituto; llegaron otros muchos testimonios 
para apoyar  y mantener  a la Congregación; 
cartas de recomendación de muchos Obispos 
dirigidas a Roma entre marzo a diciembre  de 
1866 suscitadas por los acontecimientos.  

El 14 de septiembre de 1867 el Papa Pio IX 
aprobó el Instituto. ME. recibe oficialmente 
del Arzobispado de Paris, el 17 de enero de 
1868, la aprobación del Instituto, con el 
texto de las animadversiones 

1866. P. Véron.   
 





Ante esta situación surgen divergencias entre las hermanas. La 
dependencia con respecto a los PP, parece necesaria a unas, y 
opresiva a otras. La unidad que existió desde la fundación, parece 
romperse. Teresa Emmanuel. Sigue siendo el arbotante que 
sostiene sólidamente la bóveda. Como en 1841 con respecto al PC. 
como en 1866 con respecto al PV. la asistenta mantiene la 
autoridad de la Superiora General, aconsejada y sostenida, entre 
otros, por M.Gay.  

Solamente un Capítulo General, puede decidir ante un asunto tan 
grave: ¿cuáles deberán ser los lazos jurídicos entre las dos 
Congregaciones? 

El problema de las congregaciones femeninas se repite: la 
Asunción ¿mantendrá o no, de modo definitivo, su autonomía 
jurídica en relación con los PPAA? Asunto de enorme 
importancia. Concretamente, las dificultades salen a la luz: 
límites y atribuciones de los capellanes, confesores y de los 
superiores eclesiásticos, relación de la Asunción con otras 
órdenes religiosas, libertad de conciencia permitida a las 
hermanas con respecto a sus superiores, y que el Padre Picard 
desearía aún mayor.  



  

 

Relaciones entre los Asuncionistas y las congregaciones femeninas 
Asunción. Dada la diversidad de origen y de fundación, toda tentativa 
o propuesta de unión no podría tener la misma respuesta. Vamos a 
recordar la fundación de cada una: 

RR de la Asunción: PC y ME. 1839. El papel que jugó d’Alzon 
cuando se retiró el PC no puede ser asimilado al de un 
fundador. ME lo llama así en diferentes momentos importante 
y ante dificultades. El P. d’Alzon nunca se atribuyó ese título 
pero lo aceptó temporalmente para prestar un servicio a ME.  

Agustinos de la Asunción. 1845.  Proceden única y directamente del 
P. D’ Alzón.  

Las Oblatas de la Asunción. Fundadas por el P. d’Alzon. 1865. Su 
finalidad era acompañar, secundar la misión de oriente de los PP.  

Hermanitas de la Asunción. Fundadas por el P. Pernet, y Mª 
Antoinette Fage. 1865. Su finalidad, ante la situación social de esta 
época, es convertirse en enfermeras de los pobres a domicilio. 

Las Orantes de la Asunción. 1896 por el P. Picard y la M. Isabel. 
La Asunción tenía más o menos todas las ramas de la actividad, 
de fuerza, y de energía, le faltaba esa familia consagrada a la 
oración, al estudio y a la mortificación.   



Si se examina la correspondencia entre el P. d’Alzon y 
ME. este es un viejo asunto y tema de discusión entre 
varios religiosos (D’Alzón, Picard, Vincent de P, 
Hipppolyte) Las ideas son siempre las mismas: 
libertad, relaciones  de verdadera confianza y 
amistad, seguidas de peticiones e interrogaciones… 

Pensamiento del P. d’Alzon 

Mayo de 1879. El P. d’Alzon escribe a ME para precisar la 
relación entre las dos Congregaciones (pedida por las 
hermanas). “Esta carta propone volver a las relaciones de 
consejo y amistad como antes… habéis adoptado la fórmula: 
el Rey reina pero no gobierna”  La fórmula de otras 
Congregaciones masculinas es ocuparse de las femeninas sin 
gobernarlas. Para el P. d’Alzon, es una pérdida de tiempo. 

El P. d’Alzon había preguntado a ME: ¿Debemos ser más 
vuestros padres que vuestros hermanos, o más vuestros 
hermanos  que vuestros padres? Muchos de estos temas se 
discutían de viva voz y no tenemos huellas. 



“Desde hace bastante tiempo la pregunta que usted 
me hace se resuelve para mi de la manera como la he 
tratado en la memoria de la que el P. Picard debe 
tener varios ejemplares. Para la seguridad del futuro  
y la fuerza de la congregación, yo quisiera que ustedes 
fuesen nuestros padres más que nuestros hermanos; 
usted ha sido siempre  de otro parecer y veo hombres  
serios, de peso, como el P. Vitte, muy opuesto a esta 
organización, en general, y para todas las 
Congregaciones. Me gustaría escuchar sus argumentos 
y exponerle los míos. p.97) R/ a de ME al P. d’Alzon, 9 
de agosto de 1867. 

 

Pensamiento de la Madre Mª Eugenia 

Por su parte la ME. era favorable hacia un Estatuto de unión, y 
lo entendía en conformidad con las leyes de la iglesia. Pero 
deseaba esta unión mientras ella viviera, sin vincular el 
porvenir de su familia religiosa y sin imponer reglas a quienes 
habrían de suceder a la cabeza de su Congregación, reglas que 
disminuyeran la autoridad y la independencia de las futuras 
Superioras Generales.  El P. D’ Alzon no varía: “decir sí a lo 
que se solicite y cuando sea solicitado; libertad, preferencia 
por los lazos de amistad y de dirección más que de gobierno” 



ME. se inclina por la autoridad de los Padres. Expresa 
diferentes razones: evitar la ingerencia de los Obispos. Su 
estima por los Padres, conservar el espíritu que une a 
ambas congregaciones 

 

 

Pensamiento de la Madre Mª Eugenia 

Entre las Religiosas de la Asunción, este 
asunto concertado ente ME. y P. d’Alzon 
resulta problemático muy pronto. … El 
propio P. D’ Alzon escribe a ME. en 
septiembre: “Sobre esto, quedemos en 
plan de buena amistad. En este terreno 
y sin deliberación alguna, siempre 
estaremos de acuerdo…” 

Parece ser que ME. hizo prevalecer sus sentimientos 
personales en favor de la unión, sobre los de su Consejo, 
favorable a una asistencia de dirección y no de gobierno. 
Por otro lado el P. d’Alzon siente prevención con Teresa 
Emmanuel.    



Capítulo de los Agustinos de 1868. Un tema fue la 
relación de los Religiosos con las Religiosas de la 
Asunción. 
  

 

  

 

Hay que notar cuatro puntos importantes 
1.- la variante de vocabulario de “dirección” a “gobierno” 
2.- La regla absoluta de libertad 
3.- La introducción de una diferenciación de posibles 
actitudes según la edad o la calidad de la religiosa. 
4.- El deseo formal expresado por las religiosas para que se 
establezca esa relación. 

Dos conclusiones  
Los religiosos aceptarán dirigir e incluso gobernar 
comunidades femeninas.  
Se mantendrá la libertad recíproca. 
Para las Religiosas se inserta un párrafo especial que 
termina:… “cabría examinar cómo podría realizarse esta 
unión, y desde hoy declaramos que esos vínculos y relaciones 
son deseables, si las religiosas los solicitan” (pg. 98) 



El P. D’Alzon acepta el planteamiento general, insistiendo de 
nuevo que tiene empeño en que las relaciones que se acaban 
de delimitar, sean libres. 

 

 
 
 
 

Capítulo de los Asuncionistas y Religiosas de la Asunción en 1876. 

Han pasado los años y parece oportuno concluir esta 
cuestión. La ocasión: 1876 año de Capítulo General de los 
Asuncionistas y Religiosas. Es el 4 Capitulo General de las 
Religiosas de la Asunción presidido por el P. d’Alzon.  

En el Capítulo de 1876 se aborda el asunto de Unión con las 
Congregaciones femeninas… con las RRAA piden solamente 
ser dirigidas. El P. d’Alzon elabora una fórmula: “he 
demostrado poca inclinación a gobernarlas e incluso 
dirigirlas… que no nos querían mas que utilizarnos… por 
eso era mejor quedarnos en términos de buena 
amistad….que nos consultasen cuando quisieran pero que 
unos y otros quedaríamos perfectamente libres” (pg.103) 

En suma, no fue posible trasladar al plano de las relaciones 
entre las dos Congregaciones lo que ambos fundadores 
vivían en el plano personal.  Al P. d’Alzon. 



Los Agustinos de la Asunción reconocen que la mayor parte 
de las comunidades femeninas han sido fundadas por 
religiosos, y que ellos han mantenido el espíritu de la 
fundación. Ahora la influencia de las mujeres sobre la 
sociedad puede convertirse en un poderoso elemento para el 
bien y harían mal en descuidar; no provocar que las 
comunidades se pongan bajo su dependencia y esperar a 
que ellas espontáneamente lo soliciten. Mantendrán la 
libertad recíproca y estarán siempre dispuestos a despojarse 
de la autoridad que tengan si esta se convierte en un yugo 
odioso o simplemente molesto… 

 

 

En cuanto a las Religiosas de la Asunción, las Religiosas de 
los primeros tiempos, encontrarían mayor dificultad  para 
unirse, cabría examinar cómo podría realizarse esa unión; 
y desde hoy declaramos que esos vínculos y relaciones son 
deseables, si las religiosas los solicitan.  

ME. lee las conclusiones del Capítulo de los Asuncionistas, 
1876:  



El primer documento se presenta “ad experimentum”, 
Cómo ejercer esa autoridad, por quién:  La autoridad 
reside en las manos del Superior general que la delegará 
en un Vicario General. 

“Los poderes durarán de Capítulo a otro. Su autoridad no se 
ejercerá habitualmente sobre los miembros de la comunidad 
sino a través de la Superiora general. Dejará ésta, libertad en 
cuanto a la confesión y reservaría en lo posible la dirección 
espiritual apara mantener el espíritu del instituto. No se hará 
sin su consentimiento una nueva fundación, ni la supresión de 
una casa. Hará visitas regulares”.  
 
 
 

Acta 3ª sesión. 26.8,  estudiada por ME y el P. Picard: 
“Las capitulares han aceptado por unanimidad la propuesta 
de solicitar un Delegado, Vicario. Recibirá las órdenes de 
Roma; su autoridad seguirá siendo como en el pasado, una 
autoridad de confianza, sea para la dirección, sea para las 
visitas, apoyar y aconsejar al gobierno, sería el consejero y 
apoyo de la Superiora General… 



El P. d’ Alzon acepta este planteamiento insistiendo 
de nuevo que tiene empeño en que las relaciones 
que se acaba de delimitar sean libres, no duren más 
que de Capítulo a Capítulo y que éste las ratifique… 
Las hermanas nombran por aclamación al P. Picard. 
 

Cuando el P. D’Alzon recibe las actas del 
capítulo del 76 se queda sorprendido. Las 
actas resumen los términos del texto 
votado, pero no expresan lo que se ha 
decidido, sino únicamente la unión que ya 
existe, complementada con algunas 
obligaciones de embajador ante Obispos, 
Roma.  
 Al regresar con ese documento,  el P. 
Picard suplica a d’Alzon que no le obligue a 
aceptar ser el delegado.  
  



Interrogantes 

¿Cuál es la misión del Consejo propio de la Superiora 
General de las RR. Asunción, que parece doblado por ese 
Consejero externo? Las Hermanas del Consejo de ME. se 
muestran reacias, la unidad de la Congregación, sostenida 
por dos alas.  

Es difícil desentrañar, a partir de esos documentos y del 
intercambio de cartas, toda la verdad de este asunto. Sin 
embargo una frase deja entrever que las Hermanas temen 
la demasiada ingerencia y quizás tengan miedo de la 
autoridad del P. Picard comparada con d’Alzon. 

El papel de P. Picard tampoco está claro en este asunto… 
¿percibiría alguna reticencia, para pedir al P. d’Alzon que 
no le obligue a ser el delegado? En 1886 confiesa que ha 
sufrido durante más de 10 años una falta de confianza por 
parte de las Religiosas.  (283) 



De todas maneras se empieza a vivir una nueva relación 
con el Delegado. A través de la correspondencia de unos y 
otros es difícil ver claro, si todo el mundo creía estar de 
acuerdo sobre las reglas de juego. No hay documento de 
referencia y no se ha introducido ningún cambio en la 
regla de las RRAA.  (284) 

 

Interrogantes 

Las dificultades no tardan en surgir. La autoridad del P.  
D’ Alzon es sencilla y recta. Tiene una relación muy clara 
con ME y las hermanas. El P. Picard es de otra madera. De 
él dice d’ Alzon: “con su despotismo… los religiosos no 
están dispuestos a aceptarlo como a un oráculo infalible… 
hay que entrar en su punto de vista o presentará su 
dimisión…” 



No hay documentos pero con el paso del tiempo  habrá 
quejas por parte del P. Picard sobre algunas actitudes de 
las Hermanas con respecto a ciertos Padres. Sospechamos 
un gran desfase entre lo que las Hermanas piensan y 
expresan sobre la autoridad de los Padres y lo que es la 
experiencia de ME. Sea lo que sea, las cosas llegarán a un 
extremo. Hay un malentendido. 

Interrogantes 

El P. Picard, es el confesor de ME. desde hace años. Lo 
conoce bien y su autoritarismo. Pero lo quiere y aprecia. 
Llega a resolver los malentendidos por el diálogo pero 
menos probable que se arreglasen las situaciones de las 
comunidades.  



En los intercambio de cartas de 1879 entre los 
miembros del Consejo Gral y la Fundadora permiten 
comprender que en Paris hay un gran malentendido 
con respecto a la autoridad de los Padres. El P.Picard 
actúa como Delegado. Los asuncionistas hubieran 
querido el Estatuto de Unión a causa de su “acción 
sobre clases elevadas” y su influencia “en un mundo 
que puede ser de gran ayuda para las obras”… Sobre 
el gobierno de las RRAA, hay en mente, o todo o 
nada… muchos interrogantes. 

 

Interrogantes 

Sorprende que en la capítulo de 1881 no se evalúa ni 
se suspende la experiencia, lo que estaba previsto por 
el Capítulo de 1876. (Recordamos el P. d’Alzon había 
muerto en 1880, y es el momento de expulsiones de 
asuncionista.) 



M. Mª Gabrielle, Sr Mª Paul. Dificultades con 
el P. d’Alzon…. ME. trata de escuchar para 
decidir qué hacer, pero el P. d’Alzon afirma 
que los Padres no irán al priorato hasta que 
se marche Sr. Mª Paul…. Una dificultad en 
la comunidad…pero lo que resalta con 
respecto al gobierno, es una confusión 
sobre la función del P. d’Alzon. No son 
relaciones de amistad… está habituado a 
ejercer un poder que ME. le cede. Es el año 
1876.  

 

Asunto del Priorato de Nîmes. (285…)  



 

 
 
 

1886. Capítulo Pensamiento de Teresa Enmanuel 

Por otro lado el P. Pernet, expresa. Que las 
religiosas tienen necesidad de los Padres, y de 
alguna manera echa en cara a Teresa Emm que ella 
le ha restringido los poderes… No ha aceptado al 
delegado… y se queda estupefacta y consternada 
por estas declaraciones. (291.2) 

Cree que las RRAA son muy capaces de gobernarse. Ella es 
consejera y asistenta de ME. Conoce las constituciones y el 
Estatuto de la unión. No se deja llevar por puntos de vista y 
presiones exteriores, que marque el límite de los poderes. 
Es objetiva. 

En las cartas de TEm. No se encuentran críticas del P. 
d’Alzon, ni de su persona, ni de su espiritualidad. Ella es “un 
fuerte defensor” de la autoridad de ME. Quizás el Padre 
experimente una cierta resistencia de las hermanas respecto 
a su autoridad o a la de los Padres. Las Hermanas no han 
dejado rastro de ello en su correspondencia. 



El P. Pernet piensa que el sacerdocio concede a los 
Padres algo esencial para el gobierno; una idea: son 
superiores a los demás, sobre todo a las mujeres. Esto 
va a hacer surgir unas reclamaciones respecto a las 
Hermanas y por otro lado la falta de respeto hacia el 
sacerdote; interpretación de los Asuncionistas. Esta 
manera de pensar será propia  del P.Pernet, Picard y de 
los jóvenes. Nunca del P. Vincent de Paul. 

 

Tres años después del Estatuto de Unión, es imposible 
desenmarañar los derechos y los límites. Las relaciones 
entre ME y P. d’Alzon se degradan. No cesan de dialogar. ME 
no quiere una separación de los PP y se manifiesta 
dispuesta a ceder para mantener unos vínculo fuertes. El P. 
d'Alzon quiere gobernar ¡sin parecerlo! 

En estas fechas hay unas situaciones confusas que proceden 
de algunas RR. (Mª du Christ, Mª Séraphine, y del P. Picard) 
contra ME. Da lugar a una división entre las hermanas, en pro 
o en contra de los Padres y en general en contra de ME. 



1.Los miembros de la oposición estiman que ME. ya 
no es capaz de dirigir la Congregación. Además 
consideran que la formación no es la adecuada.  

 

1.Las “Madres Mayores” rodean a ME. la protegen 
de la situación. La maestra de novicias, Mª du 
Christ, no puede hacer nada por la presencia en 
Auteuil de TEmm. 

Ideas que abren camino: 

La realidad se nos escapa. ME. y TEMM. Ya no están 
al día y ME. no tiene la energía de antaño para 
dirigir y gobernar. En las instrucciones toma una 
postura más bien conservadora, propia de sus años. 
Tiene muchos frentes: relaciones con los Padres, 
Priorato, sinsabores de familia…  



Ideas que abren camino: 

Sr. Mª du Christ y Sr. Mª Séraphine, parece sentirse 
mal e incomprendidas. La 2ª un tanto manipulada… y 
la 1ª por razones de conciencia dimite de Sup. y 
Consejera Gral. Esto será el comienzo de un drama 
que conducirá a la necesidad del Capítulo especial. 

En los archivos no encontramos nada que indique 
que las hermanas quisieran un cambio de gobierno; 
no encontramos un descontento y el gobierno de 
ME. durará todavía 10 años más. Casi podríamos 
afirmar que la mayoría de las Hermanas no 
perciben estas situaciones.  



Fue la gota que colmó el vaso.  1885  (pg.299) 

 

Todo acabará mal cuando el P. Picard decreta que las 
cartas de la joven no deben entregarse a Mª de la  

Nativité. Bajo presión la Superiora (Mª Louise) dul Petit 
Couvent, se las entrega.  

 

El P.Picard ve una desobediencia….pone la capilla en 
“entredicho” (del 2 de enero al 12 de marzo)…  

 

El P.Picard rehúsa venir a Auteuil mientras no  

   cambien a la superiora. 

  

Asunto Nativité 



Una carta (principios de 1886) del P.Picard a Teresa Emmanuel 
puede resumir muy bien toda la situación:  

“Me siento demolido por todas partes en vuestra Congregación 
y el momento de la retirada me parece llegado. Los ánimos se 
dividen. 

Esta divergencia accidental manifiesta un estado penoso…. 

…La franqueza en el comportamiento y en la afirmación de la 
verdad, todo lo que apreciamos según el espíritu de la 
asunción, ya no me parece que ocupa el primer plano en el 
comportamiento de las hermanas…” 

 

Podemos imaginar el efecto en TEm. Quien trata en  

vano de defender a las Hermanas y a la Congregación. 

 

Con la distancia de la historia, se comprende que este asunto 
no es la verdadera causa de esta ruptura pero si el punto 
culminante de todas las quejas y heridas del P. Picard.  

Asunto Nativité 



María Eugenia se rinde a la evidencia y aconsejada por M. 
d’Hulst, superior eclesiástico se decide a convocar una 
Capítulo General especial, 1886,  para resolver de una vez 
para siempre la cuestión de la autoridad de los Padres. Será 
en Agosto de 1886. 

En el momento del Capítulo General, M. d’Hulst ve 
a cada capitulante en conversación privada para 
conocer su pensamiento y expresar lo que creían 
era lo mejor. Percibió la gran estima por la 
Superiora General y la gran unidad a pesar de 
algunas divergencia mas aparentes que reales. 
Gracias a la lealtad de todas, la unidad volvió a ser 
algo real y el gobierno de ME. volvió a 
confirmarse. Aunque es cierto que ella sale con el 
corazón quebrantado.   



En  “los Origines” (IV. Pg. 467…) distintas opiniones 
llegan del exterior, y se sienten en la comunidad; es un 
momento de crisis, inevitable. Saldremos quemadas o 
más fuertes. No os olvidéis de nuestro centro, dice  

T Em. volved a los comienzos en los que ME. recibió 
gracias y luces especiales para gobernar; tenemos que 
sostenerla; TEm. nos expresaba la importancia de la 
obediencia y de la unidad. Y eso es lo que vivió hasta 
el final de su vida: su forma de santidad, y siempre 
unida a la Fundadora en lo más profundo de su alma, y 
recibiendo de ella ayuda y dándole a su vez confianza 
por las luces que recibía del Señor. 

 Fue la primera en pedir un Capítulo especial para que el 
asunto del gobierno de los Padres se aclarase antes de la 
muerte de la Fundadora  y que las Constituciones fueran 
presentadas a Roma para ser aprobadas definitivamente. 

A finales de julio están ya casi todas las capitulantes  en 
Auteuil. TEM. Se siente feliz y parece tener un nuevo vigor. 
“Que Dios bendiga a nuestra Asunción, que estemos cada vez 
más unidas a las dos fundadoras que han hecho posible la 
Asunción… esta tarde comenzamos el retiro…” 



… “desde hace 30 años, los PP de la Asunción, están en 

relación con nosotras como confesores, directores, 
amigos, consejeros… jamás pudo el demonio tender una 
nube sobre estas relaciones siempre santas y por encima 
de toda sospecha. Creo que hoy, el enemigo de todo bien 
quiere vengarse… sembrando la división entre nosotros.  
Si alguna cree que hay divergencias entre el P. Picard y 
yo, no lo acepto y él tampoco. Sea el resultado final, lo 
aceptaré permaneciendo agradecida al P. Picard que me 
ha dado muy bueno consejos y me ha ayudado  durante 
muchos años. Al principio de mi vida religiosa fue el P. d’ 
Alzon y después el P.Picard, y a toda su Congregación y 
les he ayudado en todo lo que he podido. Solo Dios sabe la 
tristeza que estoy experimentando desde hace seis meses. 

Introducción al Capítulo General especial de 1886 de 
María Eugenia de Jesús 



Si alguien tiene sospechas de M. Mª Seraphine y M. Mª du 
Christ, es insensato. Tienen defectos como los tengo yo… 
las quiero como hermanas e hijas y estoy dispuestas a 
que ayuden a la Congregación en la medida que quieran. 

La ruptura de las relaciones con nuestro PP. es muy 
grave, la de nuestras Reglas lo es también. Fijemos 
nuestra mirada en Dios y dispongámonos a hacer su 
voluntad y de aceptar su luz” 

 
Las capitulantes estudian un nuevo proyecto de gobierno 
con las Constituciones y conforme a las animadversiones 
enviadas en 1867. Y pedirán la aprobación de las Reglas. 
 
El Estatuto de Unión 1876 será anulado. 7 Hermanas sobre 
44 manifestaron su preferencia por el gobierno de los 
Padres.  

Introducción al Capítulo General especial de 1886 de 
María Eugenia de Jesús. Continuación. 



Cartas de ME a Hermanas. Interesantes. (pg.306) 

Actas. (pg. 307 yss) 

La unidad se refuerza en torno a la persona de ME.  

Carta de Teresa Emmanuel a ME (pg 310-11)  

 

Nosotras no podemos pretender conocer la entera verdad 
sobre esa situación  por falta de observadores, documentos… 
pero si se puede constatar que el Estatuto de Unión con los 
Asuncionistas fue el error más grande en el largo generalato 
de ME. En el fondo, ME. quería a la Congregación de los PP 
como parte de “nuestra doble Congregación”, sus destinos 
estaban ligados por la historia y en su corazón… Después de 
10 años de querellas, la cuestión de la unión con los Padres 
va finalmente a resolverse. 

No todas las Hermanas compartían su pensamiento…cada 
intrusión en sus libertades, o en la de la Superiora General, 
era mal recibida… y las “Madres” que hubieran podido 
ayudarla a ver de otra manera, por veneración, bondad, no 
veían claro. 



 El P. Picard necesitará tiempo para volver 
a Auteuil. Sigue siendo el confesor de ME. 
ella se desplazará para encontrarse con 
él. El 12 de marzo de 1898 escribirá a sus 
Hermanos por la muerte de ME.   

M.Mª du Christ, Consejera General y 
superiora du petit Couvent, después del 
capítulo de 1886, es prestada al P. Picard 
por dos años, para la formación de la 
Oblatas, y permanecerá con ellas. Muere en 
1922 como Superiora Mayor de las Oblatas. 
Había entrada en 1868. 


